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REVISTA DE LA SCUAVA,

I  fuego de las discordias se refleja 
como el de un gran incendió en la 
atmósfera de la' politica.

Tristes por demás han sido los 
dias qae hemos pasado con motivo de los su- 
desos dfi'Madrid, y cuando parecia haber 
quedado todo en calina, vemos mas encariii-' 
zada que nunca esa guerra de los espíritus, 
ese hurlicán de palabras,' ese terremoto de 
compriniidás ambiciones que conducen al cabs; 
á la confusión de cuanto hay establecido, qne 
apaga la fe potitica logrando llegue el des­
crédito á lo mas sagrado de las instituciones.

La cuestión de personas y de intereses 
personales es á la que boy se dá todo el viso 
de importancia, y el aire de calor, que anti­
guamente solo era de! dominio de los verda-r 
deros principios políticos.

En la posición qiie nos encontramos ye­
rnos un horizonte impenetrable; alojémonos 
de él y dejemos que esta situación febril des­
aparezca al través de los complicados juegos 
de los que aspiran á ser Gobierno, y en 
constante espectativa están en el baluarte 
de la oposición.

•La vida del hombre es upa série prolon­
gada dé ilusiones."

Esta es una verdad que no necesita mu-» 
chos argumentos en su favor.

Llegaron los dias de luto para el orbe cris­
tiano. Se oian en las sagradas bóvédbs con 
general recogimiento'elocuentes sermones de' 
los ministros del Señor; se oumplian los sa­
grados deberes del ayuno y vigilia, y una es- 
teranza halagüeña cruzaba furtivamente por 
fl imaginación de todos.

¡La Pascua! Hé aquí lo que todos espe­
raban ansiosos.

Dias apacibles y las proverbiales mériendás' 
al aire libre eran las esperanzas délos mas.

ün tiempo lluvioso que aguase la invete­
rada costumbre de comer la mona en el Ca­
bañal ó en el cauce del rio los deseos de los 
menos.

EstO'ha venido á destruir cuántas ilusib- 
nfis habia formadas, cdrroborártdqse una vez' 
mas aquello de Marzo airoso y Abril lluvior 
so.... razóii por la cual tendremos Un' mes dé' 
Mayo cual ninguno, no stílo- por lo apacible y

sereno, sino pop la hermosa vegetación que 
adelanta este año prodigiosamente. Conocién­
dose en nuestra encantada huerta el benéfico 
influjo de estos djas.

La ley de las compensaciones rige en todo 
eí universo.

Las populares fiestas de Saji Vicente pro­
meten ser esto año muy lucidas, y sabemos 
se preparan en algunos puntos vistosas ilumi­
naciones en honor,del Santo.

Los señores Condes do Parcent obsequia­
ron á sus numerosos amigos la noche del do­
mingo con lina reunión de confianza.

Los lujosos salones empezaron' á verse 
ocupados á jas diez y madja por muchas bellas 
jóveneé elegantemente puestas con airosos Ira- 
ges y preciosos tocados.

La señora Condesa vestía de blanco con 
adornos y flecos escoceses.

La de Barranco vestía del mismo color 
que la anterior, con adornos azules y un ele­
gante tocado üe terciopelo grana con botones 
de oro en forma de turbante.

Isabelita Parcent., trage de seda rosa do 
los Alpes', cnn adornos blancos, y plumas á 
la cabeza sujetas con botónos de oro.

Las señoritas de Aracil j  Rovira vestidos 
glasé color tórtola, con adornos blancos estas 
últimas.

La de Barranco, color claro con adornos 
negros de terciopelo.

La' de Mfaííó iicia un precioso trage de ali­
vio de luto, sobre fondo blanco florecitas lilas 
con felpori ondeado del mismo color, y el cuer­
po'blanco con adbrrios negros.

Las'de Cárcel, vestidos color habana claro.
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Las de Carbonell, blanco con adornos ne­
gros la mayor, azul la mediana, y lila k  pe­
queña.

La de Fuertes, vestido tal blanco con 
adornos amarillos.

La Aurora García, color lila con negro.
Muciiísimas mas ludan sus encantos, pero 

la memoria no puede ser tan fiel que recor­
demos los nombres de todas.

Se sirvieron abundantes refrescos, y des­
pués de el buffet terminó el baile con gran 
pesar de todos, recibiendo los señores Condes 
inequívocas muestras de aprecio de cuantos 
amigos reunieron en sus salones.

Para el sábado habia dispuesta otra de las 
acostumbradas reuniones dramáticas; igno­
ramos al escribir estas lineas si por fin tendría 
sfócto

La llegada de la señora Borgbi-Mamo es 
uno de los acontecimientos que hoy preocupa 
la atención de los constantes abonados al tea­
tro Principal, y esperamos verla en la ópera 
Saffo la noche del 25, según anuncia la em­
presa.

Sabemos son muchos los pedidos de loca­
lidades , y escasas éstas para la venta diaria 
á causa ael numeroso abono.

La compañia ecuestre que bajo la direc­
ción del señor Franconi ha estado actuando co 
el circo de la plaza de San Francisco, dá estos 
dias las últimas funciones.

Sentimos nos dejen tan notables artistas, 
á los cuales hemos tenido ocasión de aplaudir 
diferentes veces.

Las simpatías que se han creado entre el 
público valenciano son motivos suficientes para 
que cuando terminen su contrata en Madrid 
regresen á ésta, seguros de ser tan bien reci­
bidos como lo fueron á su llegada.

Reciban nuestros plácemes todos los artis­
tas , especialmente la bella y atrevida niña 
Helia Boom, el intrépido Julio Perez y los 
clowns señores Bergonclni, Aniceto y Ke- 
nebol.

La inundación de Tortosa ha causado viva 
sensación en Tarragona, Barcelona y nuestra 
capital; las últimas noticias son de que habia 
disminuido sin que haya que lamentar desgra­
cia alguna merced á las acertadas disposiciones 
de las dignas autoridades locales.

Las providencias dictadas por el señor go­
bernador civil han producido satisfactorios re­
sultados; entre otros podemos citar el haber­
se conseguido salvar á las dos de la madru­
gada del lunes, aunque cou grande riesgo, á 
seis personas que se encontraban desde las 
once de la mañana anterior subidas en la co­
pa de un árbol implorando socorro en medio de 
un lago espantoso.

Hasta a hora que escribimos estas lineas 
no se sabe que haya ocurrido ningún otro ac­
cidente desagradable que el haberse despren­
dido sobre la via, desde las estribaciones del 
Coll de Balaguer, un gran peñasco sin produ­
cir desgracias, puesto que no habia por alli 
tránsito , si bien esto por su parte ha inter­
ceptado también el tren de Amposta á Tarra­
gona. Para que quedara pronto espedita la 
circulación salieron inmediatamente para el si­
tio donde ha ocurrido el desprendimiento una 
brigada de trabajadores.

De San Baudilio de Llobregat nos dicen 
que el rio del mismo nombre tuvo el lunes 
una fuerte avenida en términos que llegó á 
salir de madre en algunos puntos.

AI anochecer del domingo el desborde de 
las aguas destruyó unos diez metros de ia car­
retera ó terraplén que se construyó última­
mente en la parte de Cornellá, ea relación 
con el puente de madera.

Durante el martes, continuó bajando una 
' impetuosa riada siu que afortunadamente haya 
ocasionado avería alguna á dicho puente, ni 
tenido qoe sufrir interrupción el tránsito pú­
blico, escepto el domingo á última hora.

La destrucción del pequeño trozo de la in­

dicada carretera prueba , al parecer de los in­
teligentes , la mucha probabilidad de que et 
puente quede en seco en una venida estraordi­
naria , á consecuencia de la variación de cauce 
que habrá de producir la dirección trasversa! 
al curso de las aguas de la estacada que se 
está construyendo en esta orilla , á unos mil 
metros mas arriba del puente.

En Lérida también han sufrido las conse­
cuencias del temporal; el rio Segre que atra­
viesa esta ciudad, salió el domingo de su 
quieto cauce, pero de un modo tan repentino 
é impetuoso, que ha arrancado de quicio las 
tapias de algunos huertos situados á su orilla 
izquierda, otras de ciertos huertos de la orilla 
derecha del mismo rio, y formados desde poco 
á las inmediaciones de la ex-puerta de San 
Antonio; se han visto rio abajo hasta maderos 
de construcción de grueso tamaño , llamados 
vulgarmente «seixantes».

"En una palabra, es una fuertísima avenida 
que lleva parejas con la que tuvo lugar en 23 
de Mayo.de 1853, de triste recuerdo.

Después de veinte y cuatro horas de conti­
nuo llover, seguia encapotado el cielo, y se 
temen nuevas desgracias materiales, entre 
otras la pérdida de parte de ios Campos E lí­
seos, pues el agua baña sus orillas.

Procuraremos tener al corriente á nuestro.? 
lectores ele cuantas noticias podamos adquirir 
relativas á estos tristes sucesos.

G e r ó n im o  F l o r e s .

EL JUEGO.

Sentiré, lector amable, que seas uno de 
esos hombres puros, metodizados y juiciosos, 
que cumplen sus obligaciones como Dios 
manda y que, entre el aprecio de sus seme­
jantes y ías dulzuras del hogar doméstico 
descienden suavemente el rio de la vida hasta 
adormecerse con el último sueño ai lado de 
sus padres. Todo esto será muy bueno y muy 
santo, pero tiene la desgracia de ser al par 
muy antiguo, y yo, á fuer de cronista ve­
rídico, me veo precisado á seguir en todo el 
camino de la moda. ¿Y  sabes tú , lector mió, 
cuál es hoy la moda respecto á carácter mo­
ral? Si no lo sabes, te diré que ia moda 
consiste en no tener carácter alguno. Calcula, 
pues, si te compadeceré por la escepcion 
que pudieras formar, escepcion que de se­
guro tiene un mérito positivo; pero que tam- 
Bien tendrá sus inconvenientes graves como 
casi todo lo que es escepcional.

Pasó en España el tiempo de las costum­
bres patriarcales, y también pasó el tiempo 
de las tendencias Volterianas. Ya no existe 
el tipo del tonto sublime, como llamaba 
Voltaire al autor del Telémaco, ni tampoco 
existe el tipo del sublime picaro, como hubie­
se podido llamar Fenelon al patriarca de Fe- 
ney, á aquel patriarca que basto cuando son­
reía dañaba; comparable por su Índole con 
aquellos terrenos malos qoe hay en Cerdeña, 
en los que hasta la miel es amarga. Hoy se 
está verificando una reacción moral que, acaso 
con su sello utilitario, nos lleve de nuevo 
á Jas sendas de la fe. Pero entretanto, es lo 
cierto que atravesamos un periodo de transi­
ción , en el que, ni los caractéres ni las 
costumbres tienen fisonomía determinada.

Por doquier que se tienda la vista, tro­
pezamos hoy con personas que solo tienen 
afición á la vida sin amor, sin odios y sin 
ideas, en el sentido permanente de estas pa­
labras , y esta debilidad en los afectos, pro- 

•viene sin duda de débiles creencias; porque, 
como ha dicho un escritor célebre, el hombre 
obra mas que por otras causas, por el im­
pulso de una esperanza suprema.

Esta es la primera dificultad con que tro­

pezamos al empezar nuestro articulo sobre el 
juego. La tendencia general de los ánimos, no 
es hoy pronunciada en ningún sentido, y en 
todos se obra con ese abandono indolente tan 
infecundo para el bien, como favorable para el 
mal. Verdad es que cuando el gusto por e! 
juego se convierte en pasión, produce ahora 
los mismos desastrosos resultados que ha pro­
ducido en todos tiempos. E! hombre no varia 
en su esencia, y cuando llega á herirse cual­
quiera de sus fibras profundas, responde el 
mismo sonido sin distinción de épocas ni de 
lugares. No es menos exacto, sin embargo, 
que, cuando el sentimiento se adormece entre 
las prácticas de una vida vulgar, como suce­
de hoy generalmente, es por estremo diricil, 
cuando no imposible, variar ía dirección de 
las iaciinaciones. E l empleo de la energía, 
puede cambiar de objeto; pero la fuerza de 
inercia que opone una conciencia apagada, es 
por su naturaleza inmóvil y resistente á los 
mayores esfuerzos.

Después de este exordio, (que, alguno 
hallará impertinente, pero que pudiera muy 
bien no serlo, porque todo movimiento de 
trascendencia en el órden social, reconoce por 
causa una alteración en las creencias funda­
mentales), entremos á observar en una habi­
tación poco alumbrada y muy silenciosa, dis­
puesta asi con estudiada coquetería, para som- 
irear el rubor de los ^ue por primera vez 
entran en una sala de juego; que no sin 
grande repugnancia, dá el hombre los prime­
ros pasos en la senda de la inmoralidad.

Ya estamos frente á frente de un grupo de 
jugadores. ¡Cuántas aprensiones ridiculas! 
Este de aquí, no quiere nunca hacer el corte 
de la baraja, sin duda porque presume que su 
mano tiene la fatal influencia de un saludador; • 
esotro de mas allá , jamás apuntará contra el 
siete, porque tiene averiguado, contra el sen­
tido común, que, el siete, es una carta muy 
picara y de muy malas inteuciones, que siem­
pre trabaja en pro de los intereses del ban­
quero. Un sugeto bastante formal, lleva una 
cuenta exacta de las blancas y de las negras, 
para saber cuál de ambas fortunas es ia mas 
negra para él; mientras que una persona de 
faz enjuta y taciturna, pasa y repasa entre 
sus dedos un puñado de naipes, engolfándose 
en las cúbalas de un jugador á la primitiva, 
para someter á cálculo lo que por su naturale­
za es de puro azar. Y en medio de este cír­
culo mosaico , el banquero , especie de Júpiter 
Tonante, dirije el rajo de sus miradas á todas 
partes, y ora en el momento mas critico sus­
pende la ansiedad de sus victimas, para encen­
der pausadamente un cigarro , ora , detiene la 
acción general con un «otro talla» que, deja 
mohínos á los que gauan y helados á los quo 
pierden.

En honor de la verdad, justo es convenir 
que, en cualquier caso , el banquero de profe­
sión, es un ente profundamente antipático. 
La insensibilidad aneja á su egercicio, en todo 
lo que no se refiere á su metálico, ie dá un 
humor insolente, chocarrero y cáustico, cuan­
do la suerte le favorece; caprichoso, humi­
llante y despótico, .si la fortuna es adversa. En 
el Juego, como en otro cualquier negocio, se 
cumple la ley económica de la oferta y la de­
manda ; y como en el juego, la demanda está 
representada por el punto, al banquero le toca 
darse tono.

Hé aquí el retrato de mano maestra, que 
hace un escritor célebre, de las varias especies 
de jugadores;

«Hay jugadores osados, para quienes la 
pérdida no es mas que un nuevo aguijen del 
deseo; los ha pusilánimes qne tiemblan aun 
cuando les sop a el viento de la fortuna; los 
hay superticiosos que, deseando libertarse de 
sus perplejidades, se acostumbran á realizar 
quimeras, como los sueños, los presentimien­
tos , los dias aciagos, los malos puestos, los 
vecinos de siniestro agüero, etc, etc.; los hay
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sistemáticos qne se aficionan al juego por mera 
especulación; hay jugadores rapidistas que 
despachan pronto y con gracia; hay jugadores 
fastuosos que sacrifican la avidéz al orgullo; 
hay, según dicen, jugadores benéficos que 
solo miran la ganancia como un medio de ser 
generosos (este tipo, si existe, deberá ser 
muy raro); y por último, se ven individuos 
dados al juego,al mismo tiempo que al vino 
y á ias mugeres; entonces si que el jugador, 
como dice Descuret, es un verdadero abismo 
sin fondo, capáz de tragarse las fortunas mas 
cuantiosas.»

Hasta aquí, solo hemos considerado la 
parte cómica del cuadro; réstanos por exa­
minar el lado trágico-dramático , lado que en 
realidad forma un cuadro aparte que pudié­
ramos denominar: Pasión del juego. En este 
grado, el jugador deja ya de ser hombre, 
para convertirse en una cosa que no puede cali- 
licarse, porque es peor que todo lo conocido. 
Vésele perpétuamente arrimado al tapete ver­
de. E i rayo y el trueno, dice un escritor, 
pueden cruzarse y retumbar sobre su cabeza; 
dos egércitos pudieran combatir á su lado; ni 
aun el mismo cielo que amenazara desplomarse 
podría distraerlo, porque el jugador empeder­
nido es completamente sordo y mudo.

«De su ijoca, déjanse salir sonidos inar­
ticulados ; sus ojos giran en derredor de una 
manera estraña; su fisonomía es terrible; el 
desespero, la rabia y una alegría maligna 
mezclada con cierta inquietud, se pintan su­
cesivamente en su rostro. Tan pronto se ve 
estampado en su cara el furor de las Eume- 
nides, como el aspecto sério y taciturno de los 
jueces del infierno, ó las angustias mortales 
de un reo que llevan al suplicio.»

¿Qué falta áeste retrato sombrío? Algunas 
máximas y reflexiones que tomaremos de nn 
edicto publicado hace ocho 6 diez años por 
Young Tcheng, emperador de la China.

«No hay felicidad sin virtud. El vicio se 
afana en balde corriendo en pos de la dicha. 
La busca en el lodo y está en el Cielo.

E l corazón del jugador, no conoce los 
afectos suaves y tranquilos que embelesan la 
existencia. E l bien y el mal son para ellos una 
especie de albur.

¿Cuál es el fm del jugador? Preguntádselo 
al que tiene á su hermano desterrado del suelo 
natal y despreciado de su misma familia, 6 
bien que se ha suicidado para evitar el patíbu­
lo; al padre que por haber descuidado á su 
hijo viste hoy el luto del dolor.»

Al llegar á este punto, lector paciente, re­
cuerdo que Cervantes ha dicho: «Ningún ra­
zonamiento es gustoso si es largo,» y voy á 
concluir.

Délas observaciones que dejamos apunta­
das eu los primeros párrafos de este articulo, 
se desprende que, en la actualidad, no es la 
pasión del juego que domina áunos pocos des-
Sraciados, lo que influye con mayor trascen- 
encia en el movimiento social. E l juego sen­

sible, el de fatales consecuencias, es el juego 
por moda, el juego por costumbre. ¿Sabes 
por qué, lector mió? Porque como ha dicho un 
sábio ilustre déla antigüedad:

«Los vicios dejan de tener remedio, cuan­
do pasan á costumbres.»

E n r iq u e  V iv a n c q  y  M e n c h a c a .

VALEIiCIA IIOIMESTAL Y PINTORESCA.

CASAS CONSISTORIALES.

E l rey D. Jaime, por su privilegio, fecho 
en la Bastida de Játiva, á 21 de Mayo del año 
1239, dió á la ciudad de Valencia una casa 
delante de la igiesia catedral, que entonces 
lindqba con las del rey y la calle pública, para

que en ella estuviese la córte, donde juzgase 
el Justicia y tuviese en la misma las cárceles, 
No teniendo esta primera casa el sitio nece­
sario para fabricarse mayor y cual correspon­
dia á a autoridad de la ciudad, compro en el 
año 1311 deAlbertiooy Daniel Vólta, her­
manos, las casas que éstos poseían, y para pa­
sar á ellas la córte y cárceles dió facultad el 
rey D. Jaime II por sus reales letras, su data 
en Valencia á v de Marzo del mismo año 
1311, concediendo también licencia para ven­
der la casa antigua, y emplear su precio en la 
construcción de la nueva en el sitio en que se 
hallaba al tiempo de su demolición.

Fabricóse entonces aunque no con toda la 
amplitud y piezas que después, y el primer 
consejóse celebró ya en su sala en el año 1342, 
como consta en el folio 146 del Manual de Con­
sejos, núm. 3. Los consejos generales se te­
nian antes en la Cofradía de San Jaime, des­
pués en la sala de las córtes, y últimamente 
en la escribanía de la sala; y como esto era en 
perjuicio de esta oficina, se tomó en conside­
ración en el consejo celebrado á 18 de Julio de 
1376, que se halla en el M o  62 del Manual 
núm. 17, yseacordó hacer mayor la casa de 
la ciudad. En su consecuencia se labró una pieza 
para el consejo secreto, la cual antes del 
derribo de este edificio servia para tener los 
regidores su cabildo; otra pieza páralos admi­
nistradores de la imposición, que es la que se 
hallaba á espaldas de la capilla, se mejoró ia 
cárcel que estaba debajo de estas piezas, aña­
diéndoles un aposento para gente distinguida. 
Con toda esta mejora faltaba aun una sala bien 
capáz para celebrar los consejos generales, lo 
cual se mandó construir en el consejo tenido en 
5 de Noviembre del año 1418. Habiéndose 
quemado su techo en el año 1423, se mandó 
labrar en el siguiente 1424, y salió tan magní­
fico, que el rey D. Alonso V. mando á decir á 
los jurados queria ver la reciente obra, y el 
consejo determinó los obsequios que debían 
hacer al rey y ála reina, que con electo vieron 
y admiraron la obra por Abril de 1428. Lo 
mismo hizo el infante D. Enrique y su esposa 
D.” Catalina en Junio de 1433. En el de 1454 
se fabricó la capilla que existía al estremo de 
la sala, donde antiguamente se celebraba la 
misa antes de dar principio el consejo á sus 
sesiones. Por último, en 1512 se labró el her­
moso techo dorado de la pieza que servia de 
antesala al gran salón de consejo, según se 
leia en la inscripción que cenia su circunferen­
cia en que se pintaron varios escudos de 
armas.

Muchas délas obras que hemos indicado ó 
desaparecieron ó quedaron muy mal paradas á 
causa del voraz incendio ocurrido en 15 de 
Febrero de 1585, por eso nos ocuparemos 
con mas detención áel estado en que se encon­
traban al tiempo de sn derribo.

E l patio 6 zaguan que estaba en uso, com­
prendía la cruz que formaban cuatro arcos, 
que arrancaban de un mismo poste á la par­
te de la plaza de la Catedral; seguia por dos 
deslunados y cuatro arcadas, hasta la puerta 
que daba á la calle del Reloj; tenia la entra­
da por ésta, por la de la plaza y por la in­
mediata de la calle de Caballeros. Esta últi­
ma puerta estaba adornada con pilastras, ca­
nes que sostenían una enorme cornisa, y en 
el entablamento las armas de la Ciudad de 
alto relieve sostenidas por ángeles; su cola­
teral al otro estremo de la facliada estaba sin 
uso, y casi con los mismos adornos, pero 
pintados: las otras dos puertas intermedias 
nada tenian que mereciese la atención ; mas 
no asi la de la plaza, cuyo arco semicircular 
quizás porteneciera á su primitiva construc­
ción.

La escalera colocada á la izquierda de esta 
última, era toda de piedra, y en su segunda 
meseta se hallaba colocada la puerta de en­
trada de doble arco ojival, en cuyo remate 
eqjutas y meosulgs se veían las armas de la

Ciudad , ángeles custodios, figuras alegóricas 
y algunos atanrigues de escaso mérito.

Esta primera antecámara , según el gusto 
de la época en que se construyó, estaba abier­
ta por los dos lados, con arcos apoyados so­
bre columnas salomónicas y antepecíios cala­
dos formando rosetones iguales á los de la 
baranda de la escalera, daba entrada al salón 
de los Angeles, á la antecámara del Consis­
torio y á dos galerías para el servicio de las 
habitaciones de derecha é izquierda.

Por una puerta claveteada de hierro se 
entraba al gran salón de los Angeles, largo 
de 98 palmos valencianos por 38 de ancho, é 
igual elevación; en su estremo izquierdo es­
taba la antecámara para el archivo de la In­
saculación. La puerta del otro estremo que 
daba entrada á la sala del Consejo secreto, 
figuraba un retablo de órden dórico , en cuyo 
nicho se hallaba colocado un Arcángel San Mi­
guel de mayor tamaño que el natural, que se 
tiene en alguna estima por ser todo de corcho.

E l mayor mérito de este salón consistía in­
dudablemente en su hermoso artesonado , obra 
del célebre escultor arquitecto valenciano Gtii- 
llermo Amorós.

La antecapilla ó salón del Consejo secreto, 
obra del arquitecto valenciano Nadal Irro, era 
un cuadrado de 40 palmos, con techo arteso­
nado de solas cuatro grandes vigas que en sus 
entreealles formaban casetones con florones 
rojos y dorados en su centro. En uno de sus 
frentes estaba la capilla cuya portada de arco 
semicircular sobre pilastras pareadas corintias 
dejaba unos casilicios, en que se hallaban co­
locadas las estátuas de los dos Santos Juanes; 
sóbrelas pilas, tras otras imágenes; y bajo el 
arco ia Santísima Virgen con el Niño en ios 
brazos; figuras todas de poco mérito.

Esta capilla, obra del maestro Jairan Vicent, 
formaba un cuadrado de 30 palmos con bóvedas 
de crucerlo, en cuyos arranques se veian flo­
rones con las barras de Aragón. Frente al al­
tar se conservaban los seis sitiales con reclina­
torios de nogal que servían para los seis Jura­
dos.

En (os recuadros sobre la cornisa estaban 
pintados ai fresco los cuatro Evangelistas, y 
en los planos el Salvador, la Purísima y otros 
Santos Patronos, todos egecutados con muchí­
sima inteligencia.

A espidas del retablo existia un pasillo 
donde se conservaba el sitio en que se guar­
daba el libro verde y que era como un registro 
de las acciones buenas y malas de los ciuda­
danos.

Pero sohre todo lo mas digno de llamar 
la atención era el hermoso Consistorio 6 Sala 
Capitular: parece que su construcción fue 
acordada en 14 de Mayo de 1418, y quedó 
terminada en 1447 : dos maestros dirigieron 
la obra, la principió Juan Valdomar, y ia con­
cluyó Juan de Caslellnou: el gran cancel co­
locado en la antecámara irapedia poderse oir 
nada de lo que dentro pasaba. E l salón tenia 
80 palmos de largo, 32 de ancho y 40 de 
elevación: sus centros y enjutas que formaban 
con la cornisa, estaban tapizados de terciopelo 
carmesí, y sobre él se colocaron muy buenos 
retratos de los señores Reyes Luis 1, Car­
los II I  y IV , María Luisa y otros, interpola­
dos con escudos de armas de los reinos de 
Aragón, Castilla , Granada y demás á que se 
estendia el dominio de aquellos soberanos en 
el siglo XVI. A los piés del salón se bailaba 
el bellísimo retrato del invicto Conquistador,' 
de tamaño mayor que el natural, vestido con 
el ropage talar de su época: la urna que le 
servia como de pedestal encerraba su glo­
riosa espada tizona, y muchos manuscritos 
originales é interesantes á la Ciudad; á sus 
lados dentro de pirámides cerradas con crista­
les se ven las banderas de la Conquista, de 
la Ciudad, del Centenar y de la interesante 
legión do los cazadores de Oporto: una 
qlontana d§ nogal tapizada de terciopelo capt
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inesi circula torta esta parte dcl salqn. E l 
otro tercio lo ocupaba la sitiada llamada pro­
piamente Consistorio, cerrada por una ba­
randa de nogal con dibujo de hierro dorado; se 
subia á é! por dos gradas de mármol blanco, 
y sus planos se conservaban cubiertos con la 
hermosa ataujía üe nogal de órden bizantino 
que formaban como un dosel al canapé corri­
do tapizado de terciopelo carmesí de que esta­
ba rodeado; en el centro ó testera un gran 
dosel contenia el retrato da nuestra augusta 
Soberana'; el sillón y mesa del Presidente del 
género gótico ocupaban otro pequeño rebaneo 
debajo del dosel; pero la obra mas bel a del 
salón, era su riquisimo techp que formaba un 
artesonacio compuesto de maderos apoyados en 
dobles canes y en una lindísima cornisa en 
que figuraban ancianos, ángeles, aves, ani­
males, árboles y otros caprichos' en sus ca­
setones y centros se hallaba repelido el escu­
do de armas de

creencia de que cada persona y cada lugar 
tenia su Genio tutelar, el cual velaba ñor la 
conservación y prosperidad dcl indivipuo ó 
cosa que se ponia bajo su especial protección, 
á la manera de nuestros ángeles con relación 
al individuo, y á los santos con referencia á 
éste y i  las cosas. porque no solamente habia 
Genios tutelares para el hombre en parti­
cular, sino también lo tenia la familia en 
conjunto, y por estension lo tenían igual­
mente las ciudades, los campos, las casas, 
y basta ías calles y plazas se hallaban bajo la 
tutela de alguna de aquellas divinidades pro­
tectoras.

Los romanos las tomaron do los griegos 
quienes las denominaban Dceinon, espíritus 
benéficos ó maléficos, que iníluiau unos eu 
las buenas ioelinaeiones de. los hombres y 
otros que les inducían á lo malo, y á ellos 
se atribula el talento, la docilidad, el buen

tadas por medio da imágenes, pues por una 
lápida que se conserva en Tarragona se sabe, 
que Lucio Minicio Aproniano dejó dispuesto 
en su testamento que se erigiese una estátua 
de plata de quince libras de peso del Genio 
de la Colonia Julia Vencedora Tyrréníca do 
Tarragona, en esta forma:

GENIO. COL. I .  V , T . TARRAC 
L . M IN IT IVS'. APRONIANVS

I I .  V IR . QQ. TESTAMENTO. E X  
ARG. L IB .  X V . PU N I. IV SS IT .

Por una fatalidad, aunque han llegado á 
nosotros muchas de las lápidas pon inscrip­
ciones alusivas á los Genios 6 dios Tutela, no 
se habla conservado hasta el presente estátua 
ni templo alguno á ellos dedicado por donde 
pudiera colegirse qué clase de deidades eran; 
y esta carencia de noticias babia dado motivo á 
nuestros críticos para suponer, que los romanos

procuraban te­
la Ciudad ■ infini­
dad de veces, y 
toda está admi­
rable, obradoráda 
y pintada con un 
gasto esquisito sé 
desarmaba éa 
iguales tórmiaos 
que la del salón 
de los Angeles.

Tal es sucin­
tamente lo que 
nos ha parecida 
digoo de notarse 
deT antiguo edifi­
cio de las Casas 
CoDsistorialesque 
ya no existe.

Este grandio- 
.so monumento lle­
no de recuerdos 
históricos ha des­
aparecido bajo la 
mano destructora 
del tiempo.

A causa de 
su mal estado se 
acordé su d«:ri- 
bo, que principid 
el año 1859, y se 
terminó en 1860.

Con ei objeto 
(k que no quede 
olvidado tan com- 
ilelnmente, nos 
la paíecídü dig­
no de, figurar, en 
la sección de Va­
lencia j1/oíj«meií- 
tal y Pintoresca.

L. F. y C.

V A L E N C IA .  M O N U M E N T A L  Y  P IN T O f lE S G A .

VESTIGIOS DE m  TEMPLO
C O N S A G R A D O  E N  T A R R A G O N A

í  L X  D IV ^ X ID A D

T " X r T B 2 X u A ,
¿nconlradas en dicha ciudad en Mano de 1864.

Entre el. infinito número de divinidades 
del paganismo que de diversas procedencias 
fueron admitidas por los romanos én sn pan­
teón, ninguna de ellas seguramente fue tan 
lopular ni tuvo el culto tan estendido como 
05 Lares y los Genios tutelares.

Cajo lá denominación de Genios los an­
tiguos pueblos adoraban, al Dios de la natu­
raleza , esto es, al que daba sér y movi­
miento á todas las cosas, y era principal­
mente considerado como el autor do las 
sensaciones agradables y voluptuosas, de donde 
provino aquella frase tan común, en ios au­
tores antiguos Genio indu/gere; de ahi la

A N tlS Ü A S  C A SA S C O N SIST O R IA L ES.

instinto, ó la perversidad, la depravación, 
la mala Indole y otras pésimas inclinaciones.' 
Los modernos hemos tomado la voz latina 
para espresar estas buenas ó malas disposi­
ciones morales é intelectuales, asi decimos 
tener buen ó mal genio según la bondad ó 
degradación üe la persona á que se alude; y 
llamamos hombre de genio al que descuella 
en una ciencia ó arte llevándola á la perfec­
ción ; y también decimos metafóricamente 
nuíi buen Genio vigila por áh y bajo todas 
estas acepciones era tomada la divinidad 
Díemon por los griegos y el Genio entre los 
romanos.

' Es muy frecuente encontrar en las lápidas 
antiguas latinas referencia á esta última di­
vinidad , espr.esándose en ellas los votos ú 
ofrendas hechas al Genio ó Tutela de un pue­
blo, de una ciudad, de una colonia, etc.; pero 
no hemos hallado noticia en ninguna inscrip­
ción ni en autor alguno antiguo de la manera 
como ostensiblemente demostraban estas dei­
dades puramente ideales y metafísicas, si bien 
no podemos dudar que se hallaban represen­

ner secreto no 
solo el nom­
bre, sino tam­
bién la forma 
ó %ura de 
sus Genios tu-; 
telares, á fin 
deirapedirque 
eonociénidolos 
sus enemigos 
les obligaran 
abandonar la 
tutela de la 
ciudad ó pue­
blo protegido 
prometiéndole 
mas culto ó 
mejores ofren­
das', siendo en 
sú consecuen­
cia mas fácil 
su conquista ó 
destrucción; y 
para esta con- 
geturase apo­
yaron en lo 
que sobre et 
particular di­
cen Plinin y 
Macrobio (1); 
pero última­
mente en unas 
escavaciones 
de Tarragona 
so descubrie­
ron las ruinas 
de un templo 
dedicado sin 
duda á los La­
res y á los 
Genios tutela­

res éegitn las inscripciones en ellas encontra-, 
das ó en sus inmediaciones ; una de ellas 
bien conservada dice así;

Ĝ i\IO
CO SVEN T

A 8TYR ICEN SIS,

Otra hay esculpida en una pira , é igual­
mente en buena conservación que dice;

LA R IBV S . ET . TV 
T ELA E. GENIO. L 

N . TELESPH O R 
ET . PLA T E. DONVM 

DEDERVNT

Las cuales han sido trasladadas reciente­
mente ai Museo arqueoh(Ske'> y k í vez en

(11 In  nppligDa¡iooil)U5 snlilum ó Boraauis Saocrdo- 
lihiis evocsri Deum «ujus iU, oppidiini « se t; prn-
loiaiquo illi euDiIchi, out ompliprein npud Romanos 
cultura. Et. durat In Ponlilicim  disciplina iJa scru n i, cons- 
latquc ideo ocCuUalum lo cuius Dei liitola Roma csscl, u e  
qiii iinroiiiiim sluiiií inodq agercn!. Pliiiíp Lib . 28. c. 3 .

Macrobio Saluroaks l.íb . 3. c. 9.
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el misino templo se eneontrarian las demás 
qpQ con el titulo de Genio ó Tutela se hallan 
dispersas ep varios puntos déla ciudad; pero 
lo mas notable y digno de referencia que se 
encontró entre la ruina descrita, por resolver 
la cuestión pendiente, entre los arqueólogos, 
son 1q8 fragmentos de un santuario, y los 
restos del altar de las ofrendas, que estaba 
sostenido, por unas pequeñas cariátides, de 
las cuales se conserva una todavía, represen­
tando la cabeza de un hombre de edadyiri!. 
(Véase Ja íig. 1.“) Encima de este altar se 
hallaba una ara de mármol blanco en forma 
de paralepípedo, de 36 centímetros de lonr- 
gitud, 16 da latitud y 14 de altura: el borde 
superior de esta ara termina en una senciliq 
moldura, y en el cpntro hay una escavacion 
ó rebajo rectangular, de dos centímetros de 
profundidad, destinado á recibir las liba­
ciones, los perfumes ó demás ofrendas que

acostumbraban dedicarse á estas divinidades. 
(Véase ia üp;. 2.?) Én uno de los testeros del 
ara, y en Hermosos caracteres hay esculpida 
esta inscripción:

M. S . HERMEROS 
TVTELAE 

TARRAGOS 
V . S. L . M.

Es á saber que Marco Suipicio Ilerraero 
cumplió el voto prometido al dios TVTELA de 
Tarragona. Desgraciadamente el simulacro ó 
imágen que representaba á esta divinidad se 
hallaba completamente destrozada; no obs­
tante pudieron unirse algunos de los frag­
mentos dispersos lo bastante para poder ob­
servar que figuraba en medio re ieve una 
cabeza varonil cubierta de una espesa cabe- 
liera. La caca sin barba es bastante achatada, 
y de las sienes le salen dos alas de mariposa,

A N T IG Ü E D A D E S  D E  T A R R A G O N A .

leculiares á los Genios, y otras dos de debajo 
a barba dispuestas las cuatro en forma de 
aspa. (Véase laüg. 3.“)

Esta cabeza se hallaba en el centro de 
una gran rodela cireutar, adornada de estrias 
irradiadas dcl centro 4 la circunferencia, de 
la mjsma manera como solemos rmiresentar 
la imagen del sol rodeada de rayos. Este resto 
era de una sola pieza, de mármol blanco de 
Italia, y en el reverso y centro de ia rodela 
se halla osculpida en hájo relieve la figura de. 
una ninfa vestida al gusto griego, con los 
brazos desnudos y estendidos, sosteniendo 
por las dos puntas un velo que pasa gracio­
samente por detrás de su cuerpo, (véase la 
figura 4.")

Aunque se buscó con mucho cuidado, no 
fue posible encontrar las demás piezas que 
coraponian el santuario, empleadas sin duda 
ó aprovechados sus restos para otras cons-

Fió,

VEST IG IOS DE UN TEMPLO PAGANO.

trucciones en alguna de las muchas restau­
raciones que ha tenido esta ciudad, desde la 
ruina verificada en la desastrosa entrada en 
ella de los Godos al mando de Eurico; pero 
no puede dudarse que fue dedicado al Genio 
aludido on la inscripción, conjetura que se 
halla apoyada con la opinión particular emi­
tida por el P . M. Henriquez Florez, quien 
describiendo la medalla de Córdoba, al ha­
blar de los Genios alados, se espresa de esta 
manera; «Otros pretenden aplicar la figura 
sdel reverso de la moneda al Genio de ia 
«ciudad, y. contra esto hay el reparo de ias 
«alas, pues los Genios que vemos en ias 
«monedas caracterizada la figura con la voz 
«propia de GENIO no las tienen, ni mo acuer- 
»do haberlas visto mas que en figuras sepul- 
«crales, donde, soliao figurar el Genio escul- 
«plendo upa cabeza con alas, símbolo de In
smente » Y con efecto, siendo los Genios
protectores unos entes aéreos é incorpóreos, 
y que debían influir de una manera invisible 
en el hombre ó en la cosa, nada mas propio

para manifestarlos que el simulacro encontra­
do en Tarragona, pues de una manera aná­
loga representamos nosotros los serafines y 
querubines y otros espíritus celestiales para 
Hacerlos comprensibles á, la imaginación; y 
esta manera de hacerlos patentes es suma­
mente antigua, supuesto que los egipcios con 
el nombre de Cherub simbolizaban la misma 
idea en una figura rodeada de alas y con mu­
chos ojos; y mil quinientos años antes de Je­
sucristo Moisés ( i )  puso dos querubines ala­
dos de oro purísimo en el altar propiciatorio 
de la misma forma que hoy los usamos; por 
lo tanto no cabe duda, que de los caldeos, 
de los persas, de los egipcios y de los he­
breos lo tomaron los griegos, quienes com-

( I )  Dima etiam Glierubim, ev auro dticllU , qnon po« 
siilt ex iiiraquc parte propiliaterli: ¿ licriib  uunm ¡d aumi« 
tnte iiniui parlc.'f akcr us: duoa Cbcrubim in aíngu'ís atim 
miCntibiis prflpÍLÍaii»riÍ ̂  estcodcalcs atas, ct Icgcntca pro* 
pitijtoriim , scqiic mnltio e l ÍHuti reapícifotca.

£xod. cap. X X X Y l I  vftrs. 7, 8  » 9.

irendian bajo e! nombre de Dcemon, según 
lemos dicho, el' Genio, el Espíritu, la Inteli­
gencia y así hallamos mención de estos Ge­
nios en Hesiodo, en Homero, en Tbaies de 
Milesio, en Pitágoras, en Platón y hasta en 
Cicerón; y aun cuando ninguno nos dice eí 
modo de representarlo, podemos por analogía 
suponer que ios griegos y romanos con la idea 
tomaron de aquellos antiguos pueblos la imá­
gen espresiva de la misma, y nos io demuestra 
en último resultado el simulacro descubierto 
entre estas ruinas del Genio ó TVTELA DE 
TARRAGONA.

B uenaventura Hernández  S anahüja .

RECUERDOS RISTORICOS.

S a n  T l c e o t c  V v r r c r .—E l  c o m p r o m is o  
d o  T u s p c .

Hoy y mañana celebra nuestra Talencin 
una de sus principales festividades. Levántan-
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se altares públicos, celébranse los milacres.
y i  las sofemaes funciones religiosas se adu­
nan las músicas y esparcimientos populares.
Los pobladores de nuestra estensa vega acu­
den en numeroso tropel á la capital, y hasta 
las mas aristocráticas bellezas de la ciudad 
déjanse ver una vez, al menos, con todo el es- 
pfendor de la hermosura y la elegancia, en el 
paseo de la calle del Mar.

Esta fiesta tan solemne, anual y entusias­
tamente repetida, es en conmemoración de un 
valenciano ilustre, en quieu el Wolo de 
no puede ciertamente hacer olvidar el de sábio 
V el de popular y esclarecido hombre político, 
inmiscuido en los mas importantes sucesos de 
la historia patria de su época.

Hombre de profundos estudios, IfeaO a 
adquirir fama de tan eminente sabiduría, tanto 
en el púlpito como en la cátedra, tanto en los 
asuntos religiosos como en los políticos, que 
con razón dice Gimeno en sus Escnlom  del 
Reino de Valencia (1): «¿Qué cosa ardua su­
cedió en su tiempo, que, si se gobernaba por 
su dictámen, no se volviese lacil y se termi­
nase felizmente? Si las familias, las ciudades, 
la felcsia misma quisieron apartar de si la di­
visión, el cisma ó la discordia, luego que 
acudieron á Vicente, renació la paz en las 
familias, en las ciudades y pueblos la quietud, 
en los reinos la concordia , y en toda la Igle­
sia la unión.» , . . . .

Curioso y agradable trabajo sena cierta­
mente demostrar la verdad de este arranque 
apologético de Gimeno, relatando, siquiera 
fuera á grandes rasgos, todos los hectas his­
tóricos en qne aparece mezclada e influyente 
la personalidad de nuestro ilustre paisano Bray
Vicente Ferrer.

Sin embargo, no es este hoy nuestro pro­
pósito; nos falta tiempo y espacio para ello, 
fensamos solo ocuparnos de un hecho histó­
rico , tan importante como sorprendente, cuya 
parte principal cupo á Fray Vicente, tal fue 
el Compromiso de Caspe.

No hablan esperado ciertamente los pre­
tendientes al trono de Aragón , á que éste se 
se hallase vacante. Habiendo premuerto al 
Rev D. Martin I ,  su hijo D. Martin de Sicilia, 
Rev de Sicilia, dejando solo un hijo y una 
bija naturales, enfermizo el Rey y perdida ya 
la esperanza, á pesar de sus segundas nup­
cias , de que tuviera descendencia legitima, 
venia á estinguirse en él la linea de los reyes 
naturales de Aragón , que á principios del si- 
glo noveno eoitienzó con la elección de inigo 
Árísla

D.' Luis, Rey de Ñapóles, y su madre 
Doña Violante, ya habian hecho presentes al 
mismo Rey sus pretensiones á sueederle, aquel 
en defecto de ésta, y fue de los primeros as 
como fue el último en sostener sus derechos al 
trono de Aragón el Conde de Urgel.

E l Rey por su parle, aunque acordó reunir 
en su Palacio defensores de los pretendientes 
indicados y también del Duque de Gandía y 
aunque después de oír sus alegaciones, solía­
les decir que tenia por mas seguro el derecho 
del Infaute de Castilla D. Fernando, deseaba, 
set̂ un la mas general opinión de los historia­
dores , que le sucediese su nielo D. Fadrique, 
á quien no solo habja privadamente legitimado, 
sino que quiso legitimarlo solemnemente, lle­
gando después de sus trabajos mas 6 menos 
lecretos, á señalar de acuerdo con el Papa 
Benedicto X III el primero de Jumo del41ü 
para la ceremonia. .

Tenia el Conde de Urgel parientes v par­
ciales poderosos en Cataluña, Aragón y Valen­
cia' V entre los que acibararon en sus últimos 
días la existeocia del Rey D. Martin , con sus 
reclamaciones y exigencias para arrancarle ia 
declaración de sucesor en favor del Conde, ü- 
guran en primer término la esposa y aun mas

principalmente la madre de éste. Fue la madre 
del Conde de Urgel quien mas contribuyó a
exasperar á este repitiéndole siempre « fiií, o 
Rey ó res» y de ella se cuenta que hasta llegó 
á golpear en el pecho al Rey moribundo ya 
en el Monasterio de Valdoncellas, al que des­
de su palacio de Bellesguart, se había trasla­
dado para la ceremonia de la logitimacion de
su . . II O"Antes de la época señalada para ella en di
de Mayo de 1410 falleció el Rey D. Martin I 
de Aragón, llamado el Bondadoso.

Pocas horas antes, la Comisión que la 
ciudad de Barcelona habia enviado para que 
oyese la última voluntad del Rey y en vista de 
que nada habia querido ordenar para la su­
cesión del Reino, por tres veces e preguntó: 
•iSenyor flaiwos que la succesió deis dits vqs- 
Ires reynes ó Ierres aprés obte vostre, pervin- 
gue áaquell que per juslisiadevia peruenir?» y 
el Rey por tres veces contestó Hoc, es decir, Si.

E í Reino entonces se encontró en tremen­
do conflicto.

Cinco eran los aspirantes que se presenta­
ban , con títulos respetables, á sucesión de 
la corona de Aragón; D. Jaime de Aragón, 
Conde de Urgel; Ó. Alfonso, Duque de Gan­
día, á quien en su muerte sustituyó su herma­
no el Conde de Prades; el Infante de Castilla 
D. Fernando; D. Luis, üiiquedeCalabria, que 
sostenía su pretensión juntamente con su ma­
dre Doña Violante, hija de D. Juan I , y Don 
Fadrique de Sicilia, hijo natural del Rey Don 
Martin de Sicilia, y nieto de D. Martín í.

E! Reino entonces se encontró en tremen­
do conflicto.

Ardía la discordia y peleaban los bandos 
eu todas partes.

En Aragón la poderosa familia de los Lu- 
aoovüba las pretensiones del Conde dei ? i . .  1-/, ría

(1) Tomo 1, pág. 27.

Q 3S  ,  ay jju u v ,  - - -  -
üi'gel, k las que se oponían las familias (le 
los Urreas y los Heredías, rivales de aquella, 
y entre las que se enconó mas y mas su an­
terior enemistad.

En vano procuraron avenirles el Goberna­
dor General del Reino D. Gil Ruiz de Lihori, 
el Justicia Giménez Cerdán, el Arzobispo de 
Zaragoza y el Papa Benedicto X III que ocul­
tando sus respectivas aspiraciones procuraron 
conseguir una tregua para reunir un Parla­
mento. La tregua, si la hubo, duró poco, pues 
que vino á despertar mayor saña y encono el 
traidor asesinato cometido en la persona del 
Arzobispo de Zaragoza y aplaudido, si no con­
certado , por el Conde de Urgel, que ya es 
fama le habia amenazado con ponerle un cas­
co de fierro candente en lugar de mitra , así 
como al Papa Benedicto con hacerle rasurar la

Citó al Arzobispo D. Antonio de Luna 
amistosamente, para hablarle á su paso por la 
Almunia de Doña Godina y tras algunos cum- 
ilidos medió entre ambos este cortísimo diá-

— ¿Ha de ser Rey  ̂ee el condo de Urgel?
— No lo será mientras yo viva , contestó el 

Arzobispo.
— Pues será Rey el Conde, muerto ó preso 

que vos seáis, replicó el de Luna.
' — Muerto bien podrá ser, poro no preso.

A lo que D. Antonio ya no contestó sino 
abofeteándole, y embistióle luego á cúcbilla- 
das, hasta que caído de su cabalgadura aca­
báronle de matar las gentes de aquel á lan­
zadas , cortándole la mano y la cabeza, y 
quedando tarobien muertos y heridos algunos 
caballeros familiares del Arzobispo , y otros 
presos, entre éstos un hijo del Justicia.

En vanó quedó impune el delito deD. An­
tonio de Luna y sus parciales; en vano se unió 
á la felonía del asesinato la calumnia; el 
Vicario dé Zaragoza fulminé contra ellos la 
escómunion, que al par de las penas canóni­
ca? y civiles consiguientes, les escluia de asis­
tir á ningún acto judicial ni estrajudicial del 
Parlamento.

Semejante crimen por otra parte, desper­
tó contra sus autores y la causa en cuyo pro, 
tan mal obraron, el temor y la animadver­
sión de la parte sensata del pais.

Los valencianos al mismo tiempo, esta­
ban divididos en dos parcialidades igualmente 
poderosas. Era el gefe de la Que apoyaba al 
Conde de Urgel D. Pedro de Vilarragut, con­
tándose entre los parciales del Conde, el Go­
bernador do Valencia D. Berenguer Arnao de 
Vallera; y la otra que apoyaba al Infante Don 
Fernando, componíase de D. Bernaldo de 
Centellas y de la mayor parte de la nobleza 
del pais,

Yo era ciertamente tranquila ni satislacto- 
ria la situación dcl Principado de Cataluña. 
Agitábanse en él el Conde de Vallars y el 
Obispo de Urgel. ^ ,

E l Infante de Castilla D. Fernando que 
habia comenzado en 26 de Abril de 1410 el 
sitio de la antiquísima ciudad de Antequera, 
cuando ocurrió la muerte del Rey D. Martin, 
lejos de abandonar el sitio y acudir a la deten- 
sa de sus derechos á la Corona de Aragón, 
envió sus embajadores, y permaneció al 
frente de !a plaza hasta tomarla por asalto el 
16 de Setiembre, por lo que fue desde enton­
ces apellidado E l ae Anleqvera.

El Conde de Urgel, aprovechando la au­
sencia del infante, creído sin duda de su de­
recho , incitado por su esposa, impelido de 
continuo por su madre , engreído por sus po­
derosos ausüiares, y favorecido por las di­
sensiones intestinas, comenzó por querer sos­
tener sus pretensiones con las armas.

Pero afortunadamente á la muerte del Rey 
D. Martin, estaban abiertas las Córtes cata­
lanas, que proveyeron á la gobernación del 
Principado, y en su consecuencia el goberna­
dor de Cataluña convocó el Parlamento que 
primero se reunió en Mont Blanc, trasladán­
dose luego á Barcelona y mas tarde á Tortosa.

Al Parlamento de Cataluña cabe sin duda 
la honrosa gloria de haber librado al pais de 
mayores catástrofes.

Haciéndose superior á toda ateccion per­
sonal y á pesar de sus simpatías por el Conde 
de Urgel, mandóle licenciar la gente armada, 
abstenerse de egercer la lugartenencia del 
Reino y esperarse á que éste fallase en jus­
ticia el derecho de los pretendientes. Obrando 
el parlamento caialan con una lealtad y pru­
dencia laudabilísimas, envió sus comisionados 
á Aragón y Valencia para conseguir que se re­
uniesen en Parlamentos particulares, y despiies 
en uno general de los tres Reinos, para dar la 
corona á quien correspondiese de justicia.

E l de Aragón después de algunas próro- 
sas y dificultades, se reunió en Calatajud di-- 
solviéndose sin resultado por la terquedad de 
Obispo de Tarragona y demás amigos del 
conde de Urgel, Y las estremadas pretensio­
nes en favor de éste sostenidas por D. An­
tonio de Luna, y que, defendiendo os derechos 
deD. Luis de Calabria, contradijo y descompuso 
el Arzobispo de Zaragoza, lo que como queda 
dicho pagó poco mas tarde con su vida.

Gracias á los esfuerzos del Parlamento ca­
talán, á la eficaz intercesión de Benedicto X III, 
del Gobernador general, del Justicia Cerdan y 
Berenguer de Bardajique formaban el conse­
jo de Zaragoza, poco después del asesinato 
del Arzobispo, en 2 de Setiembre de 1411 con­
siguióse reunir el Parlamento aragonés en 
Alcañiz, compuesto de los cuatro estados,

, menos los caballeros escomulgados, que hi­
cieron un simulacro de Parlamento en Mequi- 
nenza, pretendiendo que se le reconociese 
como el Verdadero Parlamento por el de Cata­
luña, trasladado ya á Tortosa, y que eludiendo 
contestar á las pretensiones de los de Me- 
nuinenza, no reconoció sino al Parlamento de 
Alcañiz.

Mayores dificultades se presentaron en 
Valencia aun que en Aragón para la reunión 
del Parlamento.
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La animosidad de los dos partidos, dice 
nuestro distinguido amigo D. Vicente Boix, 
en su Historia de la Ciudad y Reino de Valen­
cia, llegó hasta el punto que no pudiendo 
convenir en los medios de formar unidos un 
solo Parlamento, como se habia verificado en 
Cataluña yAragon, abandooó Centellas la;ciu- 
dad, y en compañia de sus adictos, se instaló 
en el vecino pueblo de Paterna, donde celebró 
la reunión que se llamó Parlamento de fuera, 
mientras Vilarragut y Ballera tenian su junta 
en el palacio real de Valencia, llamándose por 
esta circunstancia el Parlamento de dentro, que 
en el año siguiente se trasladó á Vinaroz y el de 
fuera á la Villa de Traiguera.»

Por este tiempo ya estaban completa­
mente constituidos y en perfecta armonía los 
Parlamentos de Cataluña y Aragón, yen­
do los comisionados del de Tortosa á en­
tenderse y tratar con los de Alcañiz, que 
no admitió á los representantes de los Par- 
.amentos valencianos, porque no les reco­
noció separados, legítimos representantes del 
pais , aconsejándoles que formasen uno 
solo.

Difícil era concertarlos, y para conse­
guirlo ninguna cosa se deseaba mas, dice 
Zurita, como que asistiese á estas congrega­
ciones cl bienaventurado varón maestro Vicente 
Ferrer, que se hallaba á la sazón en Castilla. 
Y  hacíase grande instancia para que viniese 
luego, como el mas verdadero ministro que se 
poma hallar para conformar tantos y tan di­
versos intereses.

Para avenir estos Parlamentos de Trai­
guera y Vinaroz, vino el Papa Benedicto X III 
cuyos esfuerzos y espíritu conciliador unidos 
á la prudencia y energia de los Parlamentos 
de Cataluña y Aragón, dió por resultado al 
fm que entendiéndose el Parlamento de dentro 
y el de fuera, enviaron de común acuerdo 
su representante al Parlamento de Alca­
ñiz.

Reunidos en éste los representantes de 
los tres Reinos, acordaron entre ellos á pro- 
)uesta de Berenguer de Bajardí, individuo de 
a comisión aragonesa, que en vez de re­
unirse los tres Parlamentos de Aragón, Va­
lencia y Cataluña en uno solo, espediente 
en estremo peligroso para una solución acer­
tada en tan grave negocio, era preferible 
elegir nueve personas «3e ciencia , prudencia 
y conciencia,» tres por cada reino y tres de 
cada estado, que como jueces examinaran el 
derecho de cada competidor, fallaran defini­
tivamente en justicia a quien habian de reco­
nocer por Rey.

Designóse para la reunión la -villa de 
Cuspe, orillas del rio Guadalope, cerca de su 
confluencia con el Ebro, y señalóse el plazo 
de dos meses á los que resultasen elegidos, 
á contar desde el 29 de Marzo de 1411, con 
facultad de poderle prorogar los mismos com­
promisarios , por dos meses mas, de cuya 
próroga se tomaron efectivamente la mi­
tad.

E l Parlamento proveyó á todas las me­
didas conducentes á la libertad y seguridad de 
los compromisarios, bien necesario por cierto, 
porque el Conde de ürgel, que por su ca­
rácter y conducta, cada vez perdía terreno en 
ei aprecio general, el reino tenia infestado 
con gente mala, y ya el Infante D. Fernando 
de Antequera habia introducido sus gentes ar­
madas en él, para proteger á los de su parcia­
lidad , tan violentados y maltratados por ios 
Lunas.

E l Parlamento de Aragón delegó en el 
Gobernador y el Justicia el nombramiento de 
los nueve compromisarios, que en su virtud 
eligieron por Aragón á D. Domingo Ram, 
Obispo de Huesca; Francés ó Francisco de 
Aranda, Cartujo de Portacceli; Berenguer de 
Bardaji, letrado; por Cataluña á D. Pedro 
Zagarrira. Arzobispo de Tarragona; Guillen 
de Vallseca , Bernaldo de Gualbes, juriscon­

sultos ; y por Valencia á D. Bonifacio Ferrer, 
prior de la Cartuja y notable por su instruc­
ción y talento; á su hermano Fray Vicente 
Ferrer (el Santo) y á Ginés Rahasa. Este úl­
timo aunque acudió á Caspe acompañado de su 
yerno Francisco de Perellós, ó bien fingió ha­
llarse enagenado, para huir del compromiso, 
ó bien realmente lo estuvo por su grande an­
cianidad y las fatigas dei viage.

Nombróse en su lugar á Pedro Beltran.
Todos los elegidos merecían la reputación 

de sábios, virtuosos y prudentes, eran como 
se habia deseado personas ade ciencia, pru- 
»dencla y conciencia,» y entre todos dice el se­
ñor Lafuente resplandecia como un lucero lu­
minoso el apóstol Fray Vicente Ferrer.

Citóse á todos los competidores, presentá­
ronse por procuradores y letrados, oyéronse 
sus alegaciones, pruebas y justificaciones y el
Tribunal de Caspe dió tal muestra dejustifica- 
cioné imparcialidad, que lejos de poner á aque­
llas restricción alguna oyeron á todos, hasta 
que los letrados y doctores manifestaron que 
habian concluido.

E l espectáculo que presenta la constitución, 
el procedimiento y a resolución de tan grave 
negocio es original y digno de que se tomase 
por modelo por las naciones, que á pesar de la 
civilización áe que presumen, riegan el mundo 
con sangre, remitiendo á la voz dé los cañones 
el fallo de cuestiones, que debieran decidir 
la ilustración y la justicia en pacíficos con­
gresos.

«No solamente los tres Reinos de Aragón, 
dice D. Modesto Lafuente, en su Historia de 
España, no solamente ia España entera, sino 
toda la cristiandad veia por primera vez con 
asombro y ansiedad encomendada la decisión 
del mas grave negocio que puede ocurrir á un 
Reino, á unos pocos clérigos y legistas, lla­
mados á disponer de una de las mas bellas 
y ricas coronas de Europa, y á determinar 
en conciencia, con santa calma y con libre 
espíritu, sordos al ruido de las armas y des­
nudos de pasiones y particulares intereses, 
quién habia de ceñir la corona de los Beren- 
gueres, de los Alfonsos y de los Jaimes. El 
mundo veia maravillado que de aquella manera 
cediesen las armas á las letras, en un tiempo 
en que no acostumbraban á ventilarse así las 
grandes querellas de las naciones.»

Liegó el dia del fallo. E l 24 de Junio fue 
el en que se procedió á la elección y el prime­
ro que emitió su voto San Vicente.

E q Dios y su conciencia declaró que la 
corona de Aragón pertenecía al Infante de 
Castilla D. Fernando, á quien los Parlamen­
tos , súbditos y vasallos del reino de Aragón, 
debían tener por verdadero Rey y Señor de 
Justicia y prestarle pleito homenage de fide­
lidad.

E l Obispo de Huesea, Bonifacio Ferrer, 
Bernaldo de Gualbes, Berenguer de Bardaji y 
Francisco de Aranda se adhirieron al parecer 
de San Vicente. E l Arzobispo de Tarragona dió 
su voto de un modo ambiguo, fluctuando entre 
el Conde de Urge! y el Duque de Gandía, cuyo 
derecho creía mejor que el de D. Fernando, y 
reconociendo la elección de éste como mas útil 
al Reino, Esto mismo reconoció .Guillem de 
Vallseca, votando sin embargo, por el Conde 
de Urgel, como de mejor derecho. Y  por úl­
timo Pedro Beltran se abstuvo de votar.

La sentencia sin embargo era válida porque 
tenia mayoría.

Solemnemente se publicó en Caspe y se 
notició á los Parlamentos.

E l fallo del tribunal de Caspe, ha merecido 
diferentes apreciaciones, ya respecto la par­
cialidad que algunos suponen en los compro­
misarios , ya en cuanto al acierto de ia solu­
ción legal de las cuestiones que las diferentes 
pretensiones entrañaban. . .

No entra en nuestro plan el hacer su jui­
cio critico. Puede sobre esto consultársela 
moderna y notable historia de la legislación

española do Amalio Marichalar , Marqués de 
Montesa, y Cayetano Manrique (1).

Lo cierto es que todos convienen , histo­
riadores y juristas, en que fue el fallo mas 
conveniente al pais, atendidas las exigencias 
políticas de éste y las condiciones de los pre­
tendientes.

Todos reconocen á D. Fernando como el 
principe mas digno de ser elegido , y la au­
toridad V popularidad de San Vicente le hizo 
aceptar hasta á los mas remisos, diciendo en 
el sermón que al efecto predicó: iTened por 
cierto que en la resolución que se ha tomado 
se tuvo muy particular cuenta con esto, que en 
el nuevo Rey concurren las partes de la utr- 

' ,  prudencia, valor y piedad que se po- 
desear.n

Así lo demostró el Rey desde las prime­
ras Córtes, recibiendo con los brazos abiertos 
á los que habiendo sido sus contrarios se pre­
sentaron á rendirle homenaje, entre los que 
se vieron con noble abnegación, dos de los 
competidores al trono, el Duque de Gandía y 
D. Fadrique de Aragón.

Solo el turbulento Conde de Urge! quiso 
apelar aun á la suerte de las armas que tuvo 
para él tristísimo y desgraciado fin.

Los Parlamentos se habian mostrado muy 
cuidadosos y previsores en asegurar la obser­
vancia de las leyes y libertades patrias, y el 
primer acto del Rey fue convocar las Córtes 
generales del reino, confirmar en ellas los 
fueros y libertades de sus súbditos aprovechan­
do la ocasión para hacer reconocer como su 
sucesor á su hijo 0. Alfonso.

Fray Vicente Ferrer fue su confesor, siem­
pre atendido y considerado por él, y muchas 
veces consultado en los negocios públicos, 
hasta su fallecimiento que tuvo lugar en 
Vannes en 5 de Abril de 1419.

E d u a r d o  A t a r d .

A UNA GOLONDRINA.

¡Salud, dulce golondrina! Allá en el suelo africano Bella errante peregrina; Salud perene, vecina Del ardoroso verano.
Tu cántiga placentera Llevaste á lejanos mares.La atrevida, la pariera,¡Bien llegada á estos lugares, Amorosa compañeral
Bien llegada al suelo amigo 

Do no errante ni perdida.Te dará ála par conmigo Un mismo techo el abrigo En blando nido mecida.
Ven, amiga descuidada,

A este recinto sereno Que te guardo regalada;Aun duran de pluma y heno Los restos de tu morada.
Aqui tus amores fueron,Y aqui tu canción amante;Aquí tus hijos nacieron...Y no será que te espanteVer que á otros climas partieron.

Y aquí mi voz se mezclaba Atu viva cantinela;Y aquí impaciente aguardaba 
Esa vuelta que tardabaDe amor y recuerdos liona.

M) Tomo V, cap. XI.—Compromiso deCas- 
, páa. 197 á 269.po., pág
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y  eres lid  y agradecida,Y no te aguardara en vano,Qoe nunca fue desmentida 
Esa lu fe prometidaA el ardoroso verano.

¡A cuánto sér, golondrina.Que lealtad y fe cantaron La ingratitud se avecina!... ¡Cuántos con planta mezquina Sus juramentos hollaron!...
Mas no tú, flel y graciosa; Cuando se allega el estío,Vuelves tierna y amorosa Allá de playa arenosa.Do te arrojó invierno frió.
No olvidaste, do, los dones De este sudo bienhechor,Ni k s  fuentes ni la flor,Ni olvid-iste los rincones Do tu asilo protector.
Volvistes enamorada A este recinto sereno Que teguardü regalada,

Y aquí do plumas y heno Trazarás nueva morada.
Cantaremos, golondrina,Mis recuerdos v tu amor.Mientras que el sol ilumina- Sin que entibie la neblina 

Ni sus lucos ni su ardor.
Ca r o l in a  C o r o n a d o  y  R o m e r o ;

SEREWATA.

V en te , vente Su ltana,

Sue mis üeros corceles 
•águila auiláz cortan  e l v ieuto . 

Y  a l apuntar e l (lia 
V erás , Gacela m ia.

Como corren a l par que e lpcusam icn lo .
T . M.

Si este mi canto, rosa temprana,A tu ventana Llevan las auras en dulce sén;Oyelo amante, dueño querido,Que es-el latido Que amante exiiala mi eorazpn.
Fiordo amarantos y de alelíes 

Hurí de Huríes,Cándida rosa de eterno Abril,
Numen que anhelan los Trovadores,Flor de k s  flores,De dulce ensueño maga gentil.

Por los tus ojos donde se anida,Garza querida,La luz que alumbra mi inspiración;Por esc airoso flexible talle.
Reina del valle.Oye los ecos de mi canción.

Si alza k  noche su denso veloY el ancho cielo
De luces baña ledo arrebol,Pienso que el alba pura retrata Luz que dilata 
De esos tus ojos el claro sol.

Reina de amores, dulce síreriaí Mi amarga pena Tan solo al verte, veaás calmar;Venfe á mi alcázar, vente mi dueño,Y en tierno sueño Verás k  vida veloz cruzar.
Que allá en las faldas de la montaña 

Dulce cabaña Formará ufano mi tierno amor;Tértola amante, mi Lien querido,Vuela á tu nido Que allí le aguarda tu Trovador.
Flor que brotaras en mi camino, Guarde el destino Gloria y placeres lejos de mí;Que solo anhela rendida ol alma La hermosa palma 

Que amor me brinda cerca de tí.
Porque es tu boca, panal de mieles Que entre claveles Guarda el perfume db dulce amor. Puro y liei’inoso como ol rocío Qüb en el estío Guarda on su cáliz naciente flor.
En duloe sueño, blanca'.paloma,Flor toda aroma Miró de amores tu pecho hervir,Y rOgalalian á el alma miaSu luz el diaY sus espumas Guadalquivir.
Si entre las floros de ese tu pecho Fuera el despecho 

La horrible muerte de mi ilusions Ignore el alma tonto martirio...Y en su delirio Soñando viva mi corazón.
T e o d o r o  M a r t e l .

DOLORA-

E l  m a y o r  c a s t ig i» .

Cuando de Virgilio en pos 
Fue el Dante al infierno á dar,Su conciencia, bija de Dios,Dejó 3 la puerta al entrar.
Después que á salir volvió,Su conciencia, el Dante hallando, Con elk otra voz cargo.Mas dijo asi suspirando:«Del infierno en lo profimíio No vi tan atroz sentencia,Como es la de ir por el inundo 
Cargado con !a conciencia.»

R.AMON D E  C a MPOAUÓR.

La solución en el número próximo.

ARTÍCULO DE COSTUMBRES.

REGALO A LOS SUSCRITORES PERPETUOS.
Un p reáoso  A -I.M A N A Q U E  IL U S T R A B O  a lodos los señores sustri'tores 

que lo sean sin in terrupción du ran te  el presente año.

E l  CDtl-cacto.
(C onclusión .)

Un marido estrecha la mano í  un amigo 
de su muger y le ofrece el sillón que ocupaba 
al lado de su esposa.
— ¿Les gusta á' VV. la comedia? dicé' el 

amigo.
— No me disgusÉa, contesta el marido. 
— Pues á roí, replica su muger, rae dis­

gusta estraordinariamente; es inmoral y hasta- 
escandalosa: yo no sé por qué k  censura per­
mite esta clase dé funciones.

—No veo en esto nada que ofenda á la mo­
ral, dice el marido, hay efectivamente un tipo 
de muger algo repugnante , pero .está coloca- 
do'para que oriile mas k  virtud de los demás. 
— Pues yo te aseguro qué á no ser por la 

niña ya me hubiera retirado á casa.
—No, mamá, no nos marchemos, dice úna- 

niña como de siete años,
— Bien, hija tilia, nos quedamos aunque-bien 

contra mi voluntad, porque no me gusta pre- 
sénclar'escenas indecorosas. Pero ¿qué callado 
está V., amigo raio', á ver, sepamos al me­
nos sn parecer?
— Mi parecer, señora, dice éste que estaba 

contemplando en la garganta de su iriterio- 
culora los últimos diamaetes que le habla 
regalado pocos dias antes, se adhiero entera- 
muiitB' ai-dé V.
—Ya lo presumía, no comprende como hay 

gentes que les guste una coraediá' en la que 
el' principal papel es una traviata.
— Mamá, ¿qué es traviata?'
— No searprégnntona, niña.
— Pues dime ¿qué es traviata?
— Un peinado, contesta de repente lá mamá. 
—¿Ése que tú llevas es de traviata?
—La mamá se pone colorada con la pregunta 

de la niña que se queda sin contestación; el 
marido se remueve en k  silla y el amigo-para 
no viole'ntai'liias la situación,-se retira pre- 
testktidbtcnerque ir á visitar á otras familias.

Mientras en la sala y'pasillos tienen lugar 
s"emejantes escenks, los cuartos de los actores' 
se ven frecuentados por todas las clases de la 
sociedad que acuden á felicitarles'por el buen 
desempeño de sus papeles. Artistasyliteralos, 
empleados y títulos (fe Castilla, banqueros y 
artesailoS, todds' están' juntos, todos toman 
parte en la convel’sacién-, lodos se ponsideran 
entre si, todos son recibidos por los artistas 
con la misma finura y. amabilidad, rio'bay nad a 
que separe á un hombre de oiré, no hay cla­
ses, no'hay mas que'talento y éste se respeta 
allí dbnde reside.

Un poco antes dé ertipezar el ácto; so 
presenta á las puertas dé los cuartos el tras­
punte á llamar a escena á'loS actores, é in*- 
mediatamente lodos los concurrentes se des­
piden y vá cada uno á ocupar su respectivo 
asiento para -ver el tercer'acto de k  comedia; 
con io que termina el entreacto.

A n t o n io  Giix A lb e ld a .

P o r  ¿ofío l o  n o  f i r m a d h .

Luis F a r r a  y  C a V e ro .
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Con el liem|io so vá el amor.
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